
el lo en Ala. L;is tropas, qne componen la lugnrtenencia del ge
neral Verdier, marcharon en tres columnas : la primera marchó 
por el camino principal: la segunda mandada por el general Pa-
lombini, despu.es de haber- salido del desfiladero de la Corona, 
voluió á subir por la ribera derecha del no. Las dos jornadas 
han sido felices ]á nuestras armas. El cnenriigo ha sido forzado 
en todas sus posiciones, y el valor de nuestras tropas por todo ha 
triunfado de las ventajas que le proporcionaba cl terreno. 

En estas dos jornadas hemos hecho mas de 800 prisioneros, 
entre los quales se hallan muchos oficiales. Estos prisioneros per
tenecían á los regimientos Spleni, Duka, Zeckler, Hohenloe-Bar-
kenstein, húsares Frimont, y cazadores del 8." El enemigo ha 
dexado el campo de batalla cubierto de sus muertos que pueden 
calcularse á 200. El número de heridos habrá sido muy conside-

. rabie. Por nuestra parte hemos tenido 25o hombres fuera de cora-
bate, entre estos algunos oficiales. El general conde Verdier ha 
muerto de una bala en el muslo. El principe Virrey nada ha he-
chado menos en la conducta de los generales , oficiales, y sol
dados. Se recomendarán muy particularmente aquellos que mfis 
se han distinguido. 

ídem ig. = El general de división conde Fontanelli ha vu
elto á tomar sus funciones de ministro de la guerra, y se ha en
cargado de la organización de un cuerpo de reserva. Para este e-' 
fecto se esperan de un momento á otro varios cuerpos de vete
ranas tropas italianas. La conducta que han guard îdo siempre es
tas tropas en quantos combates se han encontrado, las hacen dig
nas de ser llamadas las primeras á la defensa del pais. 

El general Zucchi recien llegado^ del. exército grande se ha 
dirigí lo inme ¡latamente al quartel general ded principe Virey. 

Este ofii;i<d gesieral, que por su conducta en la última cam-
Î aña ha mereciio que S. M. le elevase al grado de general de 

.división, debe ser destinado al caerpo de reserva que se orga
niza en ülilan. 


